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V I E N T O S  O T O Ñ A L E S

—El arcángel se va a enojar. Va a contar las manzanas en el árbol y... ¡mira
dónde van nuestras hojas de parra!

Una importante señal, que apoya el propósito reac-
tivador del Gobierno, es el hecho de que en estos
días se hayan presentado para su evaluación am-
biental dos importantes inversiones mineras, por

un monto cercano a los 13 mil millones de dólares. Ilustra,
además, el atractivo que el país sigue teniendo en ese ámbito,
y la confianza de los inversionistas para aprovecharlo. Se tra-
ta de la ampliación de la producción de cobre de El Abra, que
busca cuadruplicar las 91 mil toneladas que produce actual-
mente, y cuyos propietarios son Freeport-McMoRan y Co-
delco —la primera es la que opera la mina—, que implica una
inversión de US$ 7.500 millo-
nes, y del proyecto de la nueva
concentradora de BHP en Es-
condida, la mina de cobre más
grande del mundo, con una
inversión que supera los 5 mil millones de dólares. 

La importancia que ha alcanzado el cobre en la economía
mundial, por la profundización del proceso de electrificación
del planeta para sustituir combustibles fósiles y para satisfa-
cer el incesante y creciente consumo de energía eléctrica en
inteligencia artificial, ha llevado el precio del metal hasta má-
ximos históricos, si bien en los últimos días la incertidumbre
generada por la guerra ha empezado también a afectarlo (ver
Temas Económicos, en esta misma página). Con todo, las
compañías productoras están activando sus inversiones para
satisfacer la nueva demanda por el metal. La mayoría ha op-
tado por expandir operaciones existentes más que comenzar

con la explotación de nuevos yacimientos, porque las prime-
ras disponen de más información minera que una operación
que debe partir de cero, y mayor facilidad para conseguir las
aprobaciones ambientales necesarias.

Aunque el nivel de empleo que generan estos inmen-
sos proyectos no es particularmente elevado —en todo ca-
so, es mayor durante la fase de construcción que en la de
explotación—, sí movilizan las importantes capacidades
minero-ingenieriles del país, utilizan el vasto conjunto de
proveedores de la minería especializada en las distintas fa-
ses de esa actividad, e impactan positivamente en el ecosis-

tema nacional de ciencia, tec-
nología e innovación, que
puede aprovechar los desa-
fíos que estos proyectos ne-
cesariamente generan para

desplegar sus avances o investigar nuevos.
A su vez, el Gobierno verá puestas a prueba sus inten-

ciones de facilitar las inversiones y sus permisos, sin que
eso signifique sacrificar los cuidados ambientales a los que
estos gigantescos proyectos deben ser sometidos. Y como
estas no son las únicas iniciativas cupríferas que se estarán
presentando en los próximos meses, ello augura un perío-
do de relativo auge minero. Lo anterior podrá servir de
apoyo a un ambiente favorable para que otros sectores
también reactiven sus inversiones. Es de esperar que las
actuales turbulencias internacionales no afecten estas po-
sitivas proyecciones.

Pondrán a prueba la promesa del Gobierno de

facilitar los proyectos y sus permisos.

Cuantiosas inversiones mineras

La situación crítica por la que atraviesa el sistema de
salud, con algunos servicios y hospitales en graves
complicaciones, llevó al subsecretario de Redes
Asistenciales, Julio Montt, a poner en marcha una

reestructuración de los equipos en mayores dificultades. En
su primera semana, solicitó la renuncia de siete directores de
Servicios de Salud, del total de 29. Aunque ha sido frecuente
que los cambios de gobierno conlleven cambios en los equi-
pos directivos, esta vez, según lo ha comunicado el subsecre-
tario, sus fundamentos son más técnicos que políticos y han
afectado solo a los servicios que han presentado peor desem-
peño según mediciones obje-
tivas o que tienen hospitales
que no han logrado superar
sus problemas. Ha resultado
también inusitada la celeridad
con que se han adoptado estas
decisiones, lo que parece reve-
lar un sentido de urgencia de las nuevas autoridades. 

Es positivo que no exista demora por parte de los nuevos
mandos y que demuestren en los hechos que están actuando
convencidos del carácter de un gobierno de emergencia, co-
mo se ha definido el actual. No obstante, no basta con remo-
ver a quienes no han logrado armar equipos más eficientes,
sino que deben ser prontamente reemplazados por personas
bien calificadas. Los procesos de alta dirección pública, nece-
sarios para llenar las vacantes recién creadas, son lentos y en
este terreno también el nuevo gobierno debe exigir respues-
tas más rápidas, pues para desarrollar sus planes requiere te-
ner a todos los titulares en sus puestos de trabajo. 

Pero las decisiones del subsecretario no han sido las úni-
cas y la disposición de la ministra Chomali de mantener en

sus cargos a buena parte de los asesores de confianza de la
antigua administración ha sido algo más controversial. Des-
de luego, son muchas las posiciones técnicas en que no hay
influencia del pensamiento político que cada uno pueda te-
ner, sino que solo la capacidad técnica es lo que cuenta para
desempeñarlas. Así, por ejemplo, para enfrentar campañas
de vacunación o mantener la vigilancia epidemiológica, no se
requiere ninguna afinidad política del equipo. Pero a estas
opiniones se oponen otras que señalan el fracaso del equipo
anterior en cuanto a la superación de problemas serios, como
las listas de espera y, por tanto, esperarían mayores cambios.

Las decisiones que se
irán adoptando en cuanto a la
gestión de los servicios de sa-
lud tienen una importancia
crucial para lograr superar la
situación crítica. Pero tam-
bién se espera de este gobier-

no que dé señales claras de la dirección general hacia la que
quiere impulsar el sistema. Para ello se requerirá ir reunien-
do equipos con ideas afines en cuanto a la forma de organi-
zar la salud en Chile. Por cierto, son grandes las necesidades
que forman parte de la emergencia actual y se podrá seguir
progresando sin entrar a ningún análisis de fondo, pero tar-
de o temprano los equipos ministeriales tendrán que ir defi-
niendo el sentido en el que quieran avanzar. Para ello, será
necesario contar con el respaldo presidencial y del alto equi-
po de gobierno, que posiblemente aún no han discutido se-
riamente hacia dónde desean encaminar la salud. Tal como
se han administrado las cosas hasta ahora, difícilmente se
podrá dar un salto que transforme al sector, como parece
exigirlo la realidad del siglo XXI.

Es positivo este sentido de urgencia, pero

también serán necesarias señales respecto de

hacia dónde se quiere avanzar.

Decisiones rápidas en Salud

Los finales
del régimen co-
munista cubano
pasan casi desa-
percibidos. Hay
señales de que el
d e r r u m b e c o -
menzó. La guerra
en Irán concentra
la atención. Opor-
tuno es mencio-
nar la tóxica intro-
misión del régi-
men castrista en Chile. Radicalizan-
do el gobierno de Salvador Allende
con la visita de 24 días de Fidel Cas-
tro, en 1971; enviando armas para de-
sencadenar una guerra civil, en 1986;
financiando por décadas la violencia
de la extrema izquierda y del brazo
armado del Partido Comunista de
Chile (PCCH); entrenando y arman-
do cuadros que cometieron atenta-
dos terroristas y secuestros, delitos y
asesinatos en democracia; dando re-
fugio a los asesi-
nos del senador
Jaime Guzmán
Errázuriz, Cuba
ha sido el país que
más ha interferido
en la política in-
terna chilena. Me-
morable fue la
cercanía de Michelle Bachelet con el
régimen cubano. Durante su presi-
dencia realizó dos viajes a Cuba y tu-
vo una larga y cálida entrevista con
Fidel, en 2016

Por décadas, se anunció la caída
del régimen cubano. En su libro, ba-
jo un título similar a esta columna,
Andrés Oppenheimer, en 1992, sos-
tuvo que el fin de la Unión Soviética
acarrearía el final del castrismo. Lo
mismo se repitió en 2008, cuando
Fidel dejó el poder; nuevamente a
su muerte, en 2016, y otra vez en
2021, cuando Raúl Castro transfirió
la presidencia de Cuba y la dirección
del Partido Comunista cubano al ac-
tual titular, Miguel Díaz-Canel. Y

nada de aquello ocurrió.
Todo ha cambiado estos meses.

Desde inmortal a moribundo transi-
ta el régimen cubano. La caída de
Maduro, en enero, le privó del finan-
ciamiento y del petróleo que le pro-
curara la Unión Soviética. Luego Ru-
sia, México y China desde perma-
nentes a episódicos son sus aportes
petroleros, optando por ayudas hu-
manitarias, al igual que Chile recien-
temente. La miseria en que se debate
el pueblo cubano se agudizó desde
fines del año y no se compensa con
ayuda exterior. El aislamiento del ré-
gimen ha llegado al extremo. Este
mes Ecuador y Costa Rica cerraron
sus embajadas en La Habana y, final-
mente, se reconoce que Trump y
Díaz-Canel negocian reformas en
Cuba. Cualquiera sea el resultado de
tales negociaciones, ha comenzado
el derrumbe.

De prosperar los cambios, ha-
brá mayores espacios para la liber-

tad y progreso del
pueblo cubano, y
también para la di-
plomacia del Presi-
dente Kast, que de-
bería decidir pron-
to el nivel de rela-
ciones con Cuba, si
nombra o no em-

bajador en La Habana. Tal vez vol-
veríamos a un encargado de nego-
cios y a una misión reducida, o a un
cónsul, como durante el gobierno
del Presidente Aylwin.

La caída del régimen cubano se-
rá un fracaso letal del comunismo, y
de un modelo que inspiró y logró so-
lidaridad de amplios sectores de la
izquierda chilena por más de medio
siglo. Con el fin del castrismo se for-
talece la democracia y la unidad del
continente, y el PC chileno será ano-
malía en Occidente, único partido de
esa ideología, de alguna relevancia,
sobreviviente en América y Europa.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cuba en sus días finales

Cualquiera sea el

resultado de las

negociaciones, ha

comenzado el derrumbe.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

El Prócer comenta con preocupación
las noticias sobre la crisis de la natalidad
en nuestro país. “Mira, según la prensa, el
año pasado cerró con la cifra más baja de
nacimientos desde
que hay registro, y el
número promedio de
hijos por mujer es de
solo un 1,04. O sea,
nos transformare-
mos en un país de hi-
jos únicos, con una
población compues-
ta de personas mi-
madas, egoístas, so-
b r e p r o t e g i d a s y
acostumbradas a
conseguir todo lo que
quieren”, señala.

“Darling, te estás dejando llevar por un
prejuicio que no tiene base científica”, le
controvierte su mujer. “Es más, las inves-
tigaciones que se han hecho han llegado
a la conclusión de que los hijos únicos
tienden a ser personas más independien-
tes y maduras debido a su constante in-

teracción con adultos. Considera que hay
muchos famosos que han sido hijos úni-
cos, partiendo por Isaac Newton, Fran-
klin Delano Roosevelt, y entre los artis-

tas, Frank Sinatra, El-
vis Presley, Leonardo
Di Caprio, Al Pacino, y
para no ir tan lejos, Pa-
blo Neruda. Si tuvie-
ran características de
personalidad tan ne-
gativas, lo más proba-
ble es que no habrían
sido exitosos”. “Sí”, in-
siste él, “pero los estu-
dios que mencionas se
refieren solamente a
la calidad de hijo úni-

co. Y con la tasa de natalidad que esta-
mos teniendo, ese hijo único sería ade-
más nieto único y sobrino único, con lo
cual los mimos y sobreprotección se mul-
tiplicarían exponencialmente. ¡Dios nos
libre de tratar con ellos”, concluye.

D Í A  A  D Í A

Hijos únicos

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El 28 de febrero se inició un con-
flicto bélico con implicancias genera-
les para los mercados globales de
energía y materias primas. Las ten-
siones políticas, ideológicas y reli-
giosas han dado paso a acciones y re-
presalias que han afectado directa-
mente los canales logísticos y la pro-
ducción de insumos esenciales para
las economías modernas.

Un ejemplo son los ataques israelíes
de esta semana al campo gasífero de
South Pars, el principal de Irán. En res-
puesta, Teherán golpeó una refinería
saudita en el Mar Rojo e incendió ins-
talaciones en Kuwait y en Qatar. Estas
últimas conforman el complejo de gas
natural licuado más grande del plane-
ta, el que sufrió daños que amenazan
con restringir por meses las exporta-
ciones. Por otra parte, más de veinte
embarcaciones han sido atacadas en el
estrecho de Ormuz, nudo por el cual
circula una quinta parte del petróleo

mundial. Así, el brent superó los 110
dólares el barril, lo que representa un
alza de más del 50% en pocas sema-
nas. Y el golpe no se limitó al crudo: el
gas natural en Estados Unidos subió
un 3,8%, hasta los 3,18 dólares por mi-
llón de BTU, y el precio de la gasolina
de referencia trepó un 2,6%, hasta los
3,18 dólares el galón, rozando un má-
ximo de cuatro años.

En este escenario, el secretario del
Tesoro, Scott Bessent, abrió una venta-
na de incertidumbre adicional al seña-
lar que Washington podría levantar
sanciones al petróleo iraní que se en-
cuentra en tránsito en el mar (se esti-
ma en unos 140 millones de barriles),
como parte de una salida diplomática.
Mientras, el Presidente Trump insiste
en su retórica de tranquilidad y opti-
mismo, afirmando repetidamente que
el conflicto “terminará pronto”. Sin
embargo, el quiebre de la diplomacia,
la pérdida de las confianzas y la diná-

mica que ha seguido el conflicto no
parecen avalarlo.

Así, la contradicción entre las seña-
les de Washington y la realidad man-
tiene a los mercados en vilo. Análisis
técnicos indican que si el petróleo
brent promediara 140 dólares por dos
meses, el PIB global podría caer un
0,7% a fines de 2026, con una infla-
ción mundial cercana al 5,8% y un de-
sempleo en alza en las economías
avanzadas. A 100 dólares, el escenario
es más acotado, pero el margen de hol-
gura es estrecho. En EE.UU., las consi-
guientes presiones políticas, en un
contexto marcado por las elecciones
de medio término y las celebraciones
de los 250 años de la independencia,
empiezan a ser lentamente internali-
zadas por parte de la administración
de Trump. Esto puede explicar que el
valor de los futuros del crudo aún
apueste a un conflicto no demasiado
prolongado.

Las consecuencias de la guerra
El estrecho de Ormuz es hoy el punto más sensible de la economía global. Así, el crudo brent supera
los US$ 100 por barril, con alzas que podrían empujar al mundo a una recesión. La caída del precio
del cobre da cuenta de esta posibilidad. De este modo, el impacto para Chile es doble.

La doble cuenta para Chile
Para nuestro país, el impacto llega

desde frentes simultáneos, en un esce-
nario fiscal limitado y sin espacio para
respuestas de magnitud similar a las
adoptadas frente a crisis anteriores.

El primer y más directo flanco es el
alza del petróleo, que encarece parte
importante de las fuentes de combusti-
ble, con impactos directos sobre los
agentes, vía una mayor inflación. El
debate respecto de la posibilidad de
modificar el mecanismo de estabiliza-
ción de los combustibles (Mepco) se
enmarca precisamente en las limitacio-
nes presupuestarias para poder ate-
nuar el traspaso del alza a los consumi-
dores. Pero si bien el costo fiscal del
Mepco es hoy muy alto, cabe esperar
que la estrechez puntual no signifique
el desmantelamiento de un sistema
que, aunque perfectible, es superior,
por ejemplo, a la utilización de transfe-
rencias compensatorias directas.

Un segundo ámbito de impacto
guarda relación con la evolución del
precio de las materias primas en el

mundo, particularmente el cobre. Des-
de el inicio del conflicto, el metal rojo
acumula pérdidas y cotiza hoy en tor-
no a los 5,50 dólares la libra, con una
caída cercana al 2% solo en la jornada
del 19 de marzo. La aversión al riesgo
global y la posibilidad de un espiral re-
cesivo presionan a la baja los precios de
los commodities industriales y al alza los
energéticos. 

Para Chile, con una economía que fi-
nancia buena parte de su gasto fiscal
con royalties y dividendos del cobre, y
que importa casi todo el petróleo que
consume, dichas tendencias son parti-
cularmente adversas. El dólar, que ha
seguido una línea al alza tanto por las
recientes declaraciones de la Fed res-
pecto de las dificultades para reducir su
tasa rectora como por la tendencia del
cobre, es una fuente adicional de preo-
cupación por su efecto inflacionario.

El nuevo gobierno llega a este esce-
nario contando con un margen fiscal
acotado y una agenda que combina
recortes de gastos y reducciones de

impuestos. De prolongarse la guerra,
es probable que esa agenda de los pri-
meros 90 días requiera flexibilidad y
ajustes. Una de las principales varia-
bles a considerar será la velocidad con
que el shock externo se traslade a los
precios locales, lo que tendría un im-
pacto inflacionario importante. Por
de pronto, análisis técnicos indican
que, si bien el IPC de febrero no fue
afectado, las cifras de marzo y abril sí
podrían reaccionar a un alza de los
ítems energéticos (su ponderación es
cercana al 8% en la canasta). De con-
cretarse, esto agregaría un ángulo
adicional a la crisis, pues obligaría al
Banco Central a evaluar la posibilidad
de reinstaurar una política monetaria
restrictiva, con el impacto consecuen-
te sobre la actividad. En ese escenario,
el estímulo monetario que la econo-
mía necesita quedaría atrapado entre
una inflación que no cede y un creci-
miento que no despega. Sin recursos,
la política fiscal tendrá poco espacio
para compensar ese ajuste.
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